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Pro patribus tuis nati sunt tibifiln. Psal. 44.
S T A S  son, Católicos, las pala^ 
bras, que en otro tiempo puso 
Dios en la boca delProfeta para 
sostener las esperanzas de su 
Iglesia.Los Apostóles, dice San 
Agustín, (a) engendraron esta Iglesia a Jesu« 
Christo í pero como ellos debian volverse á 
qnir con el Salvador, Dios para consolarla 
de la ausencia de sus padres, la promete ha­
cerlos revivir en las personas de sus hijos? 
Pro patribus tuis nati sunt tibifiln- Ved ahi 
la generación espiritual, por la qual subsis­
te sobre la tierra la Iglesia de JesmChristo. 
E l mismo San Agustin para confundir á los 
Hereges de su tiempo le« opone esta suc&-
A  2 sion
( a ) In Psal. 44.
sion de zelo y  de santidad , que es prometí-* 
da á la Iglesia en Jas paiabrás de mi texto.
■- Mas no penséis 5 que se ha abreviado el 
brazo del Señor, y  que para sostener la Igle­
sia se sirve solamente de los Obispos sucer 
sores de los Apostóles en el Ministerio Pas­
toral : sabe hallar, quando es de su agrado, 
en los tesoros de su providencia remedias in­
falibles para todas las necesidades de su Igle­
sia  ^ y  asi ha levantado de tiempo en tiempo
hombres admirables, D olores ilustres, que 
sucediendo á los Apostóles en el espíritu y  
en el poder , han sostenido la Iglesia con su 
ze lo , la han santificado con sus exemplos ; y  
lo que es mas, se han hecho recomendables 
por las mismas dignidades y  honores. Ecle­
siásticos , que no tuvieron , que rehusaron 
siempre con constancia; pero que sin embar­
go exercieron sus funciones , y  padecieron 
sus trabajos por la gloria de D ios, y  santifi­
cación de las almas>.
Pa-
.: Para ver cumpíida la promesa del Profe­
ta , no tenemos sino traher á la memoria el 
estado de la Iglesia en el siglo duodécimo. 
Representáos aquel tiempo triste y  funesto, 
aquel tiempo lleno de tinieblas y  de disolu­
ción, en que la Iglesia de Roma, la Hija her« 
mosa de Sion , no parece ya sino un mons­
truo de dos cabezas : ella ve á un mismo 
tiempo dos Pontifices en la Silla de San Pe­
dro. Inocencio II. verdadero Pastor y  le­
gitimo Pontífice, aunque distinguido por sus 
virtudes , se ha hecho sospechoso por sus 
desgracias. Anacleto usurpador del Trono 
Pontificio se halla al parecer autorizado por 
los sucesos. V e d , pues , que se levanta en 
Israel un muro de división , que separa los 
Pueblos de los Pueblos, los Principes de los 
■ Principes, los Obispos de los Obispos: unos 
abrazan el partido de Anacleto por el inte­
rés , que tienen en sostenerlo : otros no se 
atreven á declararse por Inocencio j porque 
temen el engaño, y  advierten el peligro : la
Igle-
Iglesia en fin se ve reducida á combatir con* 
tra sí misma.
La heregia por otra parte semejante á un 
torrente furioso, se esparce por todas partes 
sin oposición , y  arrastra tras si quanto en-j 
euentra al paso: la Fé se halla casi extinguí-» 
da entre los F ieles: el culto inundado de sm 
persdciones: gran parte del Clero y  de los 
Principes de los Sacerdotes sumergidos en el 
v icio , y  en la ignorancia : el vigor de la dis­
ciplina Monástica tan desfigurado, que ape­
nas se conoce : hasta los Justos y  Elegidos 
del Señor están expuestos á que seducidos 
por los encantos de la novedad ,  ó arrastra­
dos por el torrente de la costumbre^ganados 
por el interés, ó forzados por el temor se 
aparten de la verdad,y abracen el error. T o­
da la carne , por valerme de la expresión de 
la Escritura, (a) ha corrompido sus caminos, 
y  se ha entregado al pecado, y  á la disolu­
ción. Qué horror! ¡ parece, que se oye aun
la
Gen. c. 6. V. iz .
la de la triste R aq u el, que llora la pér­
dida de sus hijos! (a) Señor, Vos habéis di­
cho , que las puertas del Infierno jamás pre­
valecerán contraía Iglesia: (b) vuestra fideli* 
dad en las proínesás anima aun nuestra con­
fianza. Pero qué se encontrará por ventura 
algunhombrecapazde hacer calmar una tem­
pestad tan terrible?gUn hombre bastante ilus* 
trado para desvanecer la impostura: bastanté 
firme para sostener la justicia ; bastante elo- 
qüente para persuadir la verdad : bastanté 
poderoso, para atraher los Obispos y  los Pue  ^
blos á la verdadera Religión , para ganar el 
corazón de los R e yes, para sostener al legi­
timo Pontífice y  abatir al usurpador, para 
restituir la paz á la Iglesia, y  renovar el sem  ^
blante del Christíanismo ? O Iglesia Santa? 
enjugad vuestras lagrimas : no lloreisr mas 
casta Esposa del Salvador la rebelión de los 
hijos inhumanos, que han despedazado vues­
tro seno : levantad los ojos Jerusalen Santa,
no
Jerem. 31. V. 15. ( b ) ^ á t t h .  16. v. 18.
no temáis ver naufragar la návedllá de Sari 
Pedro por mas que la combatan todas las fu-^  
rías del Infierno, El Señor, que os ha prome  ^
tido los hijos para remplazar á vuestros pa­
dres , os dará uno, que os restituirá vuestro 
antiguo esplendor , confundirá vuestros ene­
migos , estenderá vuestro Imperio , anima­
rá la piedad de los Pueblos, disipará las ti-¿ 
nieblas del error y  de la ignorancia, os con­
solará de la pérdida de los que os han aban­
donado, os conquistará::: pero digámoslo de 
lina v e z , os dará un San Bernardo Pro pa^ 
tribus tais natí siint tibí fililí
Tal es, Católicos, la idea, que el grande 
Bernardo ofrece desde luego á nuestra ima­
ginación, Las acciones admirables, que se 
leen en la historia de su vida, nos represen­
tan el caráder de los fundadores del Chrisr- 
tianismo, y  nos obligan á mirarle como un 
hombre extraordinario suscitado de Dios pa­
ra ínodélo de los ipas perfeéiQS. Solitarios,, 
para ser el Padre 5 el Maestro de los Obispos
y
y  de los Papas, y  por usar de Tos términos 
de la Escritura , el Dios de los Pueblos y  
de los Reyes: como un hombre destinado de 
Dios para despojar el Egipto y  llenar los 
desiertos , para combatir contra todos los 
enemigos de Jesu-Christo y  de su Iglesia, 
para ser la columna de la F é , el apoyo de la 
Silla Apostólica , el oráculo de su sig lo , la 
lengua de los Concilios, y  el organo del Es­
píritu Santo : como un hombre de una santi­
dad universál, que practicó con tanta exce­
lencia cada una de las virtudes, como sino 
hubiera tenido lugar para pensar en las de­
más ; que despreció quanto tiene el mundo 
de delicioso y  agradable^ que abrazó la 
-Cruz y  la mortificación^ que obró acciones 
llenas de prodigios , é hizo revivir en sí mis­
mo estos nobles caraftéres, que hicieron, 
según la expresión de San Agustin , (a) tan 
autorizada y tan brillante la misión de aque­
llos gloriosos fundadores de nuestra Santa
B R e-
( a ) De vera Relig. lib, i .  c. 3.
( l ó )
,Religíon: corrio un hombre finalmente , ‘que 
fue todo para s í , y  todo para todos, como le 
llamó Alexandro IIL en la Bula de su cancí- 
nizdiQioniTotus omnium totus sms. San- 
.to verdaderamente admirable! El reunió en 
su persona la perfección de los: Solitarios , y  
el zelo délos Apastóles.- Aquel Señor, que 
para convencernos de que nada hay imposi- 
b^le á su palabra, unió , en la plenitud de los 
tiempos , extremos tan distantes como Dios 
hombre ; se complace de unir en algunos 
sujetos las mas. distantes perfecciones, para 
■ hacer resplandecer la eficacia de su gracia 
vy la magnificencia de su gloria.. En el anti­
guo Testamento , de un R ey  hizo en David 
vn  Contemplativo y  un Profeta  ^ y  en el 
nuevo hizo en Bernardo  ^de un Solitario un 
Aposto!, Vosotros veréis unidas en él la hu­
mildad christiana con una fortaleza heroyca, 
la obediencia mas perfeéla con la mas gran^ 
^ e  autoridad , la pobreza Religiosa con una 
magnanimidad incomparable, la obscuridad 
— del
( I l )
retiro con la publicidad de loá negocios^ 
en una palabra, veréis el M O N G E  APO S­
T O L . Ved ahí todo el asunto de mi oración.- 
■ Y o  confundiré ( y  quizá con demasiada 
freqüencia) al penitente y  al contemplativo 
con el P o á o r  y  el A posto!; pero perdonad 
Católicos, una confusión, que no nacerá me­
nos de la grandeza de nuestro Santo, que de 
la indignidad del Ministro, que lo alaba.Hay 
materias tan vastas y  tan sublimes, dice San 
Joan Chrisostomo , que no puede un Predi­
cador hablar de ellas sin desacreditarlas, o 
sin desacreditarse á sí mismo: la de mi asun­
to es ta l, que para tratarse dignamente pe­
dia alguna de las eloqüentes lenguas de los 
ilustres hijos de nuestro Santo; porque sola­
mente pueden descubrir el caráéler de Ber­
nardo los qué estuvieren animados de su es­
píritu , dice uno de los Historiadores de sa 
vida, (a) Pero sin tener yo ni los talentos, ni 
ia elevación necesaria en un asunto tan noble
B  2 y
(a) Guill. in vita S. Bern. lib. i . c. 4.
C 1 2 )
y  tan copioso /hablaré, me arreyo á decirlo, 
lleno de amor y  de confianza  ^ y  quando me 
faltáre todo lo demás,, os diré lo que en oca­
sión semejante decía San Hilario : en la im­
posibilidad eij que estoy de explicarme co­
mo quisiera , decia este Padre, recurriré á 
vosotros , apelaré á vosotros mismos  ^ y  lo 
que no encontrare en mis pensamientos y  en 
mi ánimo, lo tomaré prestado de vuestras’ 
idéas y  de vuestro corazón, ó lo dexaré á 
vuestras piadosas reflexiones. Virgen Purí­
sima ! Vos misma interesáis en el Elogio de 
un Santo , que se destinguió entre todos por 
su zelo en inspirar vuestra devoción, por su 
eloqüencia sobre vuestras virtudes, por su 
confianza en vuestra protección. Interceded 
Madre de misericordia para que yo hable 
dignamente de un Santo llamado por exce­
lencia vuestro devoto.Esta gracia os suplico. 
^ F E  M ^ R IA .
Un Aposto! es un hombre enviado de 
Dios, y  destinado para la santificación de las
ab
( 1 3 )
almas; revestido de todo el poder del autor 
de su misión: elegido para acreditar su nom­
bre, para manifestar su poder, para conquis­
tarle las almas y  los corazones. Es un hom­
bre desnudo de los afedos mas naturales , en 
quien no hagan impresión, ni los halagos del 
mundo, ni los trabajos de la vida, ni las gran­
dezas del siglo, ni la pobreza, ni las riquezas 
de la tierra. Un hombre atento á cuidar de 
sí y  dócil á la voz del Cielo , que á la menor 
insinuación de la voluntad de Dios diga lue­
go con el Profeta : (a) hablad, Señor, que 
vuestro siervo oye. Un hombre en fin , que 
pueda como San Pablo (b) decir con toda 
verdad, que está crucificado al mundo y  
muerto á si mismo ; y  que no tiene vida ni 
movimiento sino para Dios y  para los intere­
ses de Dios.
Ya conozco, Católicos , que me prevenís 
el discurso, y  reconocéis por estas señales al 
incomparable San Bernardo. A l oír solo su
nom-
( a )  Reg. c, 3. V. 10. ( b )  Aü Galat. 6. v. 14'.
( 1 4 )
nombre^ la primera idea, que se os ofrece na* 
turalmente, es la de un A posto!: pero de un 
Aposto!, que no dexa por eso de ser e! Soli­
tario mas perfefto  ^y  que no siendo secular 
por su vestido , ni Religioso por sus ocupa­
ciones (a) sabe unir en sí mismo la acción 
con el retiro, y  la soledad con el Apostola­
do , sin apartarse jamás de la justicia , y  sin 
manchar la pureza de su corazón- Vosotros 
no veréis en su vida aquellas revoluciones 
del bien al m al, del mal al bien ^  tan ordina­
rias en los hijos de los hombres. Aquel Se­
ñor , que en otro tiempo previno con bendi­
ciones de dulzuraá un Samuel destinado pa­
ra continuar en su Pueblo las grandes empre­
sas de los Jueces,(b) previno también á nues- 
troSanto elegido para continuar en el Chris- 
tianismo las admirables acciones de losApos- 
toles : Pro patribus tms nati sunt tibijilYu 
En efefto penetrado Bernardo de los mas 
suaves impulsos de la gracia seentrega ente-
ra-
( a )  S.Bera, Ep, 150, (b )  i.^Reg. c. 3. V. 4.
( i 5 )
rárnente al Señor desde el primer uso de su 
razón. Conoce , que sería defraudar al au­
tor de su ser de la parte mas preciosa de la 
oblación, que le debe de sí mismo , quitar­
le los primeros frutos, de que es infinitamen­
te zeloso. Sabe, que los deshechos del mun- 
.do y  de las criaturas, y  un corazón mancha­
do con aficiones, terrenas serían una ofrenda 
ándigna de la grandeza y santidad de suDiosi 
Sabe, que es necesario oír la voz del Señof 
.en el momento, en que habla, y  seguirle, pot 
explicarme con el Profeta, desde el principió 
del dia. Prevenido con estas luces sobrena- 
;turales levanta sin cesar como el mismo Pro­
feta , (a) las manos y  los ojos hácia los mon­
tes , de donde debe venirle el socorro. Ya le 
parece, que oye resonar la formidable trom­
peta de un Gerónimo, y  que es preciso se*^  
guirle , y  dirigir sus pasos hácia las cuevas 
soterraneas de B elén, ó hácia la vasta sole­
dad de la Siria. Y a  cree deber encaminarse
(a  ) Psal. X20. V. i.
( I ^ )
á los mas horrorosos desiertos,é imitar e l fer­
vor de los Antonios, de los H ilariones, de 
los Arsenios, de los Michários. Y a conside­
ra interiormente, quan expuesto lleva el te- 
jsoro de la Divina gracia , el que camina por 
las sendas publicas del mundo. V e al mismo 
íiempo puestos por todas partes casi inevita­
bles lazos á su inocencia; pero viéndose pre­
cisado á desconfiar mas de si mismo que de 
todos los enemigos exteriores, pone toda su 
confianza en aquel Señor tan fiel,que no per- 
p i t e ,  que seamos tentados sobre nuestras 
fuerzas, (a) Asi mas expuesto que Joseph, 
y  tan casto como él, resiste con fortaleza las 
mas violentas tentaciones , tanto mas terri­
bles y peligrosas en Bernardo, quanto la na­
turaleza le habia favorecido liberalmente 
con todo lo que podia hacerle amable: hace 
para vencerlas ados heroycos de aquellos, 
que realzan tanto á aquellos grandes hom­
bres 5 de quienes el Señor quiere hacer mo-
dé-
{ a ) Ad Cor. lo. v. 13.
( í f )
délos para todos los siglos. Se sumerge eá 
un estanque de agua helada por haber miraV 
do ligeramente el rostro de una muger. El 
mundo que comienza á presentársele con en­
gañosos adornos, lo asusta, y  pone en duda 
su firmeza.
Aqui e s , Católicos, quando el Señor pa­
ra enseñarle sus caminos, le dice por medio 
de una santa inspiración, lo que el Angel de- 
cia á Lot en otro tiempo : salvaos sobre el 
monte : (a) lo que Jeremías decia al Pueblo 
de los Judíos : huid de en medio de Babilo­
nia. (b) Parecele entonces, que le ofrecen 
seguro asilo en los desiertos , todos los fa­
mosos Héroes de la penitencia, que los habi­
tan. Impaciente por seguir quanto antes la 
voz , que le llama, suspira por aquellas alas 
de paloma , que deseaba David , (c) para vo« 
lar como él, y  descansar con Dios en la sole­
dad. Prontamente romperá los vínculos de
C  la
(a)  Gen. 19. V. 17. ( b )  Cap. 50. v. 8,1
( c ) Psal. 54. V. 7;.
( i 8 )
la carne y  de la sangre, y  podrá decir corrio 
los Apostóles, que todo lo ha dexado por se­
guir a Jesu-Christo: Ecce nos reliquimus om’* 
nia , y  secüti sumus te. (a) En efeño se de­
termina Bernardo á buscar en el Claustro el 
asilo de su inocencia, g Pero qué abrazar el 
estado Religioso es siempre señal cierta de 
una madurez perfeéla ? O ! para quantos es 
principio de una carrera infeliz ! Quantos 
huyen de Sodoma por capricho, y  luego 
vuelven la vista hácia ella como la muger de 
L o t ! Quantos; hay que fastidiados del Máná  ^
suspiran por las Ollas y  por los manjares 
groseros de Egipto 1 Bernardo al contrario, 
inspirado de Dios pone en práctica la resolm 
don mas heroyca. El resplandor de su naci-t 
miento, el crédito de su familia, la elevación 
de su espíritu, la'reputación de sus talentos,’ 
todo le convida á seguir los caminos de una 
Nobleza ambiciosa, y  de una juventud des^ 
reglada: pero todas estas ventajas solo sirven
pa-
(a) Matth, 19. v. 27.
( i p )
para hácei* mas precioso su sacrificio.
A  juzgar por las apariencias, fácilmente 
se persuadirla qualquiera, que Bernardo ze- 
loso por la integridad de sus costumbres, se 
ocultaba á los ojos del mundo para vivir cor 
mo escondido en el fondo de un sepulcro. Y  
g la verdad el desierto es para los Solitarios 
el asilo de la inocencia, el camino de la per­
fección , el seguro de la paz; y  el mismo Saa 
Bernardo nos dice (a) después de San Geró­
nimo , que la seguridad de un Solitario con­
siste en ocultarse á los hombres, y  su perfec­
ción en olvidarlos. Pero el Espíritu de Dios, 
que en otro tiempo conduxo á Jesu-Christo 
al desierto, conduce también á él á nuestro 
Santo para darle en espeftaculo á la Iglesia, 
al M undo, á los A ngeles, y  á los hombres 
como una de las mas vivas imágenes de su 
santidad , de su poder, y  de su gracia. Así 
nada encontraréis en nuestro Santo, que sea 
común : todo es grande, todo es admirable,
C  2 - to-
( a ) Serm. 64. in Caat. Ep. 89. & alibi saepe.
J A .
todo es Apostólico, hasta el preludio de su 
vocación , hasta la entrada en el Claustro. 
Quando se piensa abrazar el estado Religio­
so , se procura de ordinario disimularlo en 
publico para tener libertad de executarlo: se 
oculta con cuidado la idéa á qualquiera, que 
pueda impedirla. Mas no es esta, Católicos, 
la poJitica de Bernardo. El mundo es un 
enemigo, á quien desprecia demasiado para 
tem erle: cuenta por nada dexarle y  encer­
rarse en la soledad, sino lleva á sus herma­
nos consigo: no puede consolarse de que sus 
parientes y  amigos queden en una tierra es- 
trangera, quando él parte á gustar en el de­
sierto las dulzuras del Señor; en fin no sale 
de Egipto para retirarse al desierto, sino 
después de haber vencido á Pharaón como 
Moyses.
Ved pues que da parte de su resolución á 
bd a su familia, á sus parientes, á sus amigos: 
en vano intentan disuadirle su empresa, po­
niéndole delante todo quanto un mundo li-
son-
songero puede prometer agradable á los sen­
tidos , y  propio para llenar las esperanzas de 
un hombre enteramente feliz según el siglo. 
Este nuevo Aposto! lo dexa todo , todo lo 
desprecia, todo lo sacrifica por seguir á Jesu- 
Christo : levanta el estandarte de la Cruz: 
comienza á dar ladridos contra los enemigos 
de Christo y  de su Iglesia, ( y  asi se ve cum­
plido el sueno misterioso de su madre:) bus­
ca por todas partes Soldados que alistar en 
la milicia de nuestro Salvador: todo cede á 
la fuerza y  energía de sus discursos : el Di­
vino Espiritu, que se explica por su boca, 
introduce el fuego en todos los corazones:, 
asustadas las madres ocultan sus hijos , las 
esposas detienen con lagrimas á sus maridos, 
los amigos impiden á sus amigos acercársele 
y  oirle, persuadidos todos de que nadie pue­
de resistir á su eloqüencia y  á su gracia. Mas 
k su pesar camina nuestro Santo á la frente 
de treinta Caballeros para encerrarse en el 
Cistér con su dichosa conquista; y  tiene la
glo-
({2 2 )
gloria de ser como otro Isaac para los Santos 
Religiosos de aquel Monasterio, que temian 
como Abrahán, que faltasen herederos de su 
nombre, esto es, sucesores é imitadores de
,sus virtudes.
Ya entra Bernardo en una carrera mas 
digna. Abraza ia nueva Reforma del Cistér^ 
que entonces casi nacia, sin embargo de que 
eran pocos los que tenian valor para abra­
zarla: aterraban á todos las excesivas peni­
tencias , y  la extremada pobreza ,  que se ob­
servaba en ella. Dispensadme de seguirle 
en este nuevo genero de vida , en el qual no 
piensa sino en morir enteramente al mundo 
y  á sí mismo. ¡ Qué exemplos de las mas he- 
roycas virtudes no tendría yo que propone­
ros ! ¡ Qué no tendría yo que deciros de 
aquella profundísima humildad , de aquel 
amor á la pobreza, de aquella tierna caridad 
para con el próximo, de aquella pureza de 
corazón, de aquella suavidad y  dulzura ex - 
íraordinarias, de aquella obediencia perfec­
ta.
( 23 )
t a , de que dio tantas veces los mas auténti­
cos testimonios! ¡ Qué no tendria que deci­
ros especialísimamente de aqueüa muerte 
tan absoluta , tan universal, y  tan continua, 
que le hace olvidar el uso de los sentidos, en 
tanto grado, que escucha sin oir , mira sin' 
ver , gusta sin percibir sabor ! Después de 
nn año de Noviciado ignora si el techo de su 
Celda es de bóveda: después de haber esta­
do muchísimas veces en el C oro, se admira 
al oír que tiene tres ventanas, habiendo creí* 
do que no tenia sino es una : bebe aceite 
por agua sin notarlo: come indiferentemente*’ 
lo que le ponen delante, y  no puede decir,' 
que es lo que ha tomado. Particularidades" 
menudas al parecer, pero que muestran bien’ 
los santos excesos de su mortificación y  pe­
nitencia.
Comprehende Bernardo en general, por 
usar de las expresiones de Isaías, la enferme­
dad humana, y  no conoce sino por relación 
de otros las pasiones y  el pecado: sin embar­
ga
( 24 )
go la vista de Jesús crucificado, y  los vivos 
deseos de imitarle producen en su corazón 
( pero con que exceso!) lo mismo, que pro- 
duxeron en tantos famosos penitentes la me­
moria de sus engaños, y  el temor de la Divi­
na justicia. Ved, Señor, el paélo, que hago 
con Vos , decía el mismo San Bernardo : yo 
moriré enteramente á mí mismo, para que so­
lo Vos viváis en mí : Hoc mihi tecum paSium 
e r it: plañe moriar rnihi ipjl  ^ut tu folus in me 
vivas, (a) Pero á qué punto de perfección no 
llevó su cumplimiento ? Ningún hombre le 
excedió jaiuás en domar la delicadeza de su 
complexión, y  la debilidad natural de su 
temperamento : de tal modo vivió crucifica­
do al mundo y  á sí mismo, xjue al considerar-  ^
lo.Alexandro III. escribiendo á los Obispos 
sobre su Canonización decía , que había 
igualado el mérito de los Mártires. Y  á la 
verdad quien reflexione sobre las vigilias pe­
nosas, sobre los horrorosos cilicios, sobre el
si"
( a ) Hom. fuper Miífus eg,.
(25)
silencio inviolable, sobre los ayunos contw 
tmos, y  sobre las excesivas penitencias de 
nuestro Santo ¿ no podrá decir de él lo que 
el Chrisostomo decia de San Pablo,que vivia 
en la carne como si fuera espíritu  ^ ó lo que 
de uno de los Christianos de su tiempo decia 
Tertuliano  ^ que había encontrado el modo 
de dexar el cuerpo sin perder la vida?
- Como quiera, Bernardo exerce funcio­
nes verdaderamente Apostólicas  ^ y  no obs­
tante conserva siempre en su corazón un es­
píritu de retiro, que lo hace perfedo Solita­
rio en medio del mismo mundo; sus sentidos 
están enteramente muertos á los vanos obje* 
to s ; y  aunque gime aun con el peso de la 
mortalidad, tiene puesta su conversación en 
el Cielo como el Aposto!, (a) y  absorto todo 
en D ios, no siente las flaquezas de la carne 
sino para ensenarnos ájtemer, y  el modo de 
triunfar : cargado de los mas vastos ministe­
rios^ y  por mas que se le presente continua
D  va-
Ad pKilip. 3. V. zo.
(2^')
variedad de objetos á los sentidos, nada Te 
embaraza para la mas alta contemplación, 
hasta pasársele sin advertir una grandeLagu- 
n a , á cuya orilla habia caminado un dia en­
tero. Pone como el Angel del Apocalipsi(a) 
un pie sobre el Mar para pacificar un mundo 
conmovido; pero tiene puesto el otro sobre 
la tierra para no ser alterado con él. Y  en 
medio de tan rápidos progresos, el humilde 
Bernardo se reprehende á sí mismo de no ha? 
ber hecho aun cosa alguna : parecele como 
en otro tiempo á. San Ignacio M ártir, que no 
hace mas, que comenzar á ser siervo de Je- 
su-ChristoJVIas el Señor que se complace en 
exaltar á los humildes, (b) hace que nuestrp 
Santo experimente en sí mismo lo que nos 
enseñó después^ (c) y  es, que quando Dios se 
comunica á las almas santas, las da una fuer­
za invencible á fin de que puédan sostenerse
en
( a )  C. 10. V. 2. ( b )  “'Luc. i 8; v; 14.
( c ) Serm. in AíTump. B.MariaeV. Extat. nunc 
YoL z. operum S. fiern.Edit. D. Mabili.
en los combates y en aquellas grandes accio­
nes , que han de llenar de admiración al Uni­
verso : las da una sabiduría consumada, para 
que puedan esparcir la luz,y disipar las tinie­
blas del error y  de la ignorancia.
El mismo Señor, que quería ya poner so­
bre el candelero á esta luz escondida, inspi­
ra al Santo Abad Estevan la fundación de 
una nueva Colonia, y  que elija á Bernardo 
para Abad. Aquí es , Católicos, donde yo 
quisiera representaros vivamente k nuestro 
éanto^y que le vierais enarbolar el estandart- 
te de la Cruz , y  caminar á  la frente de doce 
Solitarios hacia un espantoso desierto, en 
donde no hallarán para su establecimiento 
otra cosa , que peñascos y  bosques : allí có¿ 
menzarán á desmontar la maleza, y  á levan­
tar para su habitación unas estrechas chozas 
de madera , por no decir sepulcros : su ali-r 
mentó serán hojas de Haya , y  un pan tan 
desabrido, que un Religioso húespe4  se lle^ 
vara parte de é l , y  lo mostrará teniendo por
D  3 mi-
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milagro, que se pueda vivir con éL¡ Pan ver­
daderamente de lagrimas, á cuya vista no 
podrá contener las suyas el Sumo Pontífice 
■ Inocencio IL ! allí experimentarán aquella 
numerosa relación de penalidades, que refie­
re San Pablo, (a) y  que solamente el oírla 
causa horror: pero todo lo vencerá el fervor 
y  el zelo de Bernardo : él sostendrá á sus 
hermanos con la virtud de sus oraciones,con 
la dulzura de sus discursos , con la fortaleza 
de sus exemplos. En lugar de mirar su Dig­
nidad como un pretexto honroso para el des­
canso y  el regalo , parece que no usa de su 
libertad sino para entregarse al espíritu de 
penitencia que lo anima,y para formar aque*r 
líos santos Religiosos , que habían de ser fe­
cunda semilla de tantos otros. El olor de las 
^virtudes que praélícan , se exála en breve 
tiempo por todas partes : de todas ellas acu­
den á ver como vivirían los Angeles en la 
tierra ,, si vinieran á habitarla en cuerpo
mortal. En-
{a ) Ep. a. aá Cor, c> u .
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■ Entre tanto camina Bernardo á paso lar-^  
g o , y  se adelanta hacia el termino; sube co- 
mo el Profeta de virtud en virtud , adelanta 
sus elevaciones hasta el Dios de Sion, (a) y  
dexa de ser exemplo á sus hermanos para ser 
ia admiración , el asombro , el pasmo. En 
breve le admiran ya todos Aposto! en el Pul-' 
p ito , Profeta en los sucesos venideros , en 
los mas obscuros lugares de la Escritura In­
terprete iluminado, en los Consejos oracu-* 
lo, en la discreción de los espíritus Maestro, 
un Moyses en la intrepidez de corazón , un 
Elias en la autoridad sobre las lluvias , en la 
tolerancia de los oprobios un M ichéas, en el 
trato familiar con el Señor un Eliséo , en las 
lagrimas por los pecados del pueblo un Je­
remías : finalmente él es modélo de todas las 
virtudes , y  fiel depositario de todas las gra­
cias. Se considerá obligado en fuerza déla 
profesión de su Regla á copiar en sí todas las 
virtudes, y  hacer revivir en sí mismo y  en
sus
( a ) Psal. 83, V, 8.
( 3 0 ')
sus Monges todo el espíritu del Patriarca 
San Benito. Tiene muy presente la repre­
hensión terrible , que dio Jesu-Christo á 
aquellos pérfidos Hebreos , que gloriándose 
de traher su descendencia de Abrahán , des­
mentían con sus obras el glorioso titulo dé 
hijos suyos, (a) Ved ahí lo que le hace repe­
tir con tanta freqüencia aquellas palabras, 
que se hicieron después tan famosas : Ber- 
narde^Bernarde^ad quid 'venijlñi^') Bernardo, 
Bernardo , acuérdate de lo que viniste á ha­
cer en la Religión ? Palabras capaces ellas 
solas de hacer llenar las arduas obligaciones 
de un M onge, y  que no desmienta con sus 
■ obras la descendencia de nuestro Santo , si 
las tiene siempre fixas en su memoria , repi­
tiéndolas con freqüencia , y  aplicándose to­
do el énfasis, que incluyen , para abatir ef 
amor propio, para domar la concupiscencia^ 
y  para hacer ver , que se desnudó , como 
nuestro Santo, de la voluntad en las puertas 
del .Monasterio. Pe-
(a )  Joan.c.8.v.39. (b) GuilUn vÍtaS.BernJib.i_,Cí4.
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Pero por mas que Bernardo procura se­
pultarse vivo en el desierto, el Señor que lo 
tenia destinado para brillante antorcha de 
todo el Orbe Christiano , lo da á conocer en 
^odo él. Cada dia llegan nuevas reclutas de­
soldados de Jesu-Christo, que vienen á alis­
tarse en los estandartes de Bernardo. Los' 
Reyes , los Príncipes, los Obispos concur­
ren como otra Reyna de Saba , á oír la sabi­
duría del nuevo Salomón, Aquel Valle in­
culto y  áspero, llamado comunmente el Va* 
lie de los Axenjos, se convierte en Claraval, 
en escuela de la Religión , en seminario de 
Santos. La primera habitación es muy estre­
cha : es preciso construir un edificio nuevo- 
capaz de contener hasta setecientos Religio­
sos,que se juntarán, según la expresión de 1  ^
Escritura ,  (a) como un solo hombre, y  que 
en efefto no tendrán sino un corazón y  una 
ftlma. Mas. este edificio tan vasto no podrá 
á breve tiempo con tener los hijos de Eernar-*
,  ^ . . do: ,
Ádi Ap. c. 4. V. 3 z.
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d o : será preciso enviar á fundar nuevas Co^ 
lonias: los Reynos pedirán de todas.partes al 
Santo Abad hijos formados de su mano , pa­
ra animar en ellos la piedad , y  para hacer 
reflorecer la Religión. La Francia, España, 
Portugal, los Países Baxos, Inglaterra , Sa- 
b o ya, Italia , Alemania , Suecia , Hungría, 
y  Dinamarca verán resucitado en sus Domi­
nios todo el fervor primitivo, y  toda la per­
fección de la vida Monástica , luego que en­
tren en ellos los Monges de Claraval. Ten­
drá Bernardo el consuelo de ver antes de sti 
inuerte mas de ciento y  sesenta Monasterios 
de su Filiación, animados todos con su espí­
ritu , y  llenos de hijos , verdaderos imitado­
res de sus virtudes. De estas fuentes tan pu­
ras saldrán tantos Santos, que llenarán de 
admiración al Universo : á ellas acudirán los 
Grandes del siglo i  beber las aguas saluda­
bles de la doctrina y  de la perfección í los 
mismos Principes preferirán el oprobio de 
Jesu-Christo á la pompa de los Egipcios  ^ y
los
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los que habitaban los Palacios dé los Reyes 
abrazarán la pobreza y  la mortificación : de 
estas fuentes como de un nuevo Cenáculo, 
saldrán tantos Prelados admirables, que sos­
tendrán la Iglesia con su zelo , la ilustrarán 
con su doftrina, la santificarán con s-us exem- 
plos. O ! ¡ qué no pueda yo desde aquí abrir 
á vuestros ojos el C ielo , y  haceros admirar á 
Bernardo en la Gloria dichoso padre de tan 
gloriosa posteridad, y  rodeado de una multi­
tud innumerable de hijos suyos ! Se cuentan 
en otras Congregaciones los nombres de los 
sujetos , que se hicieron recomendables: no 
espereis aquí, que yo los nombre, ¿ Ignoráis 
acaso que su multitud confunde , y  que es 
imposible su enumeración ? Haced juicio de 
esto, después de mas de cinco siglos, por el 
espeélaculo, que aélualmente teneis delante 
de los ojos. Toda esta magnificencia, que se 
presenta á vuestra vista : esos sepulcros.de 
marmol, el uso de tantos privilegios de los 
Sumos Pontífices, y  el goce de tantas dona-
E ció-
ciones Reales os están diciendo , que coni0 
allá en Claraval, se veían después concurrir 
de todas partes á este sitio los Principes :, los 
Obispos, Y los Pueblos á admirar la santidad 
de sus Monges. Aquí se formaron tantos Va­
rones insignes, tantos Prelados , que fueron 
el honor de nuestra Nación por su ze lo , por 
su vigilancia, por su santidad. A q u í::: pero 
os molestaría demasiado, si intentára referi­
ros por menor las preeminencias, los privi­
legios , las grandezas de este Monasterio, 
fundadas todas en la observancia y  santidad 
de sus Religiosos; Conservad Dios mió, con­
servad hasta el fin de los siglos en esta santa 
casa el amor al retiro , la unión pacifica, el 
gusto en la oración y  en la penitencia , para 
que nunca falten á nuestra vista verdaderos 
hijos y herederos del espíritu de Bernardo, 
que con sus exemplos nos exhorten vivamen­
te á seguir el camino de la perfección, y  las 
niaxímás del Evangelio.
Mas nada hace formar tan justo, y  tan ele­
va-
(3-5))
Vado conceptó deí extraordtnafio mérito y  
eminente santidad de Bernardo , como ios 
grandes, importantes, é innumerables servi­
cios , que hizo á la Iglesia. Sale de su retino 
vestido pobremente  ^ y  su exterior dulce y  
mortificado prepara los corazones ala gracia. 
A l verle quedan todos persuadidos de que en 
lirt hombre tan manifiestamente enviado del 
Cielo , el zelo producé las correcciones, la 
justicia le inspira los juicios, la sabiduría ar­
regla los consejos, la verdad pronuncia los 
oráculos , y  la piedad conduce todas las co­
sas. Ved ahí lo que lo hace oráculo del mun­
do Christiano : mediador y  árbitro de todas 
das diferencias : objeto de veneración á los 
‘Papas y  á los Reyes , y  de admiración á to­
dos los Pueblos: el Predicador mas fervoro- 
'so de la Cruzada contra los Infieles: el Apos- 
"fol de la Francia, Italia,y Alemania: el Dios 
de toda la tierra,como Moyses lo fue de Pha- 
raon. (a) Vosotros no espereis una relación
E 2 exáda
( a ) Ex. 7.
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exáíla de lo que trabajó en beneficio dé lá 
Iglesia, g Los limites de un discurso podrán 
acaso contener ios. trabajos de mas. de qua- 
renta años ? La gloria de los Apostóles ea, 
que ni decir se pueda todo lo que hicieron. 
Representaos, á los Prelados de Francia jun­
tos con el R ey y  otros Principes en el Con­
cilio de Etampes para deliberar sobre una 
elección dudosa de Sumo Pontifice, que di­
vide la Iglesia. Qué asunto mas arduo 4 Qué 
decisión mas importante ? Qué determina­
ción mas necesaria ? Pero qué partido abra?- 
zará esta Congregación tan respetable , en 
una: coyuntura tan delicada ? Vedle aquí. 
Convendrán todos en hacer á. Bernardo el 
árbitro supremo de esta grande diferencia. 
En vano temblará, en vano opondrá la obs­
curidad de su profesión, en vano representa­
rá su pequenez como Jeremías : (a) la obe:- 
diencia le precisará á pronunciar^ y su deci­
sión seráda de toda la Iglesia. Hablad Santo
glo-
( a ) Cap. I , Y, 6*
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glorioso con la justicia y  sabiduría , que ha­
béis recibido de D ios: hablad para honor de 
vuestra profesión,para gloria de toda la Igle-* 
sia, para sosiego de todos los Fieles : hablad, 
que todos los siglos venideros se admirarán 
atver , que un humilde Religioso consigue 
con sus virtudes todo el peso de las Dignida­
des , con su palabra toda la autoridad de los 
Concilios, con su zelo toda la fuerza del Es­
píritu Divino : porque vos seréis el Organo 
de la Iglesia , el defensor del verdadero Pa­
pa , y  el pacificador del Orbe Christiano. El 
habla , él pronuncia en favor de Inocencio 
IL ; y  todo el Concilio venera como oráculo 
su decisión,y declara por Anti-Papa al usur­
pador Anacleto;
Pero era nada haber comenzado la obra: 
encárgasele perficionarIa.Quó viages,qué fa­
tigas,qué trabajos no son menester para con­
seguir una empresa tan d ifíc il! Mas el Abad 
de Clarayal vence con su zelo todas las difi­
cultades: pasa, corre, vuela por todas partes:
es-
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escribe, disputa, exhorta, amenaza, coñfurr- 
de á los hombres mas eloqüentes, atrahe á 
los mas obstinados , persuade á los unos coii 
su zelo, muda con sus virtudes á los otros, f  
por los frutos de sus inmensos trabajos tiene 
finalmente la gloria de dexar sin fuerzas k 
Anacleto , y  de restablecer á Inocencio so-^  
bre su Trono.O ! ¡ con qué perfección se vió 
cumplida en nuestro Santo aquella grande 
promesa de Jesu Christo á sus Discípulos, 
■ quando les dixo : Yo os daré en la presencia 
de los Reyes una fuerza y  una sabiduría, á la 
qual no podrán resistir vuestros enemigos!(a) 
En efedo la voz de este Profeta quebranta 
los Cedros del Líbano, conmueve los desier­
tos, y  resuena en medio de los Pueblos. Tan 
grande es su autoridad en reprehender los 
vicios, que no parece sino que el Cielo lo ha 
establecido Censor de las costumbres de sü 
siglo, j  Qué de diferencias entre los Princi­
pes compuestas por su sabiduría ? Qué de
car- -
Luc. z i . V. i f
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cartas escritas para restablecer la disciplina 
y  la piedad? Qué de viages para restituir la 
paz á la Iglesia ? ¿ Se quiere conseguir del 
R ey de Inglaterra una determinación favora­
ble á Inocencio II. ? Bien pronto la conse­
guirá Bernardo , haciéndole temblar como 
pecador- ¿ Se trata de vencer la obstinación 
del Duque Guillelm o, el mas terrible fautor 
del Cisma ? Bernardo pasará dos veces has­
ta Aquitania para este fin  ^ y  al ver que su 
voz tan poderosa con todos los otros nada 
puede hacer con este espíritu rebelde,amena-; 
zará con el poder del Hombre-Dios á estotro 
Jeroboán , le presentará el Sagrado Cuerpo, 
de Jesu-Christo  ^ y  arrojando fuego por el 
semblante y  centellas por los ojos, le habla­
rá en tono tan imperioso y tan terrible , que 
atemorizado el Duque , caerá derrivado en 
tierra medio muerto: de esta suerte mas feliz 
nuestro Santo que el antiguo Profeta , obli­
gará á este Principe Cismático á deponer su 
furor, y  á reunirse á la Iglesia : de Lobo se
con-
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convertirá en manso Cordero , y  de famoso 
pecador pasará á ser modélo de la mas austér 
ra penitencia.^ Se ha de sostener la elección 
de Inocencio contra la eloqüencia del Car­
denal Pedro d-e Pisa ? Bernardo hablará con 
tanta energía, que desvanecerá en presencia 
del R ey de Sicilia todas las razones de aquel 
Prelado reputado por el hombre mas elo- 
qüente de su siglo. ¿ Se intenta hacer desis­
tir de sus pretensiones á Lothario R ey de 
Romanos ? Apenas se verá con el R ey ei 
Abad de Claraval ,.quando todo quedará re­
glado á satisfacción del Papa. Renace la. 
tranquilidad en todos los lugares por donde 
pasa. Con su autoridad y  sabiduría reconci­
lia al Pueblo de Reims con su Arzobispo , á. 
Estevan Obispo de París con Luis el Craso 
R ey de Francia,á Luis el Joven con ei Con­
de de Champaiía,á los de Pisa con los Geno- 
veses, á Conrado Duque de Suavia con el 
Emperador-. Hasta el mismo Gregorio elegi­
do por los Sediciosos después de la muerte
de
de Anacleto para perpetuar la turbación, tío 
puede resistir á los avisos del Santo Abad,va 
de noche á buscarle, y  depone á sus pies sü 
fantasma de Pontificado.
Mas no penséis, que con extinguir el Cis^  ^
ma, se satisface su zelo. Tiene Bernardo im 
corazón insaciable. Los vivos deseos de pro­
curar la gloria de Dios,y de estender el Rey- 
no de Jesu-Christo le obligan á interesarse 
en todos los negocios de la Iglesia  ^ y  como 
si en él solo hubiera recaído el cuidado de 
toda ella, se halla en todo,piensa eñ todo,ten 
do lo ordena, todo lo remedia. Protege en to­
das partes la inócencia, persigue la injusti­
c ia , clama contra los escándalos, se opone 
con el valor de un Bautista á las empresas de 
un Soberano , que abusa de su poder para 
turbar el ministerio de los Pastores , y  para 
dispar los bienes de la Iglesia. Por otra par­
te hace reflorecer la hermosura del desierto 
por el cuidado que tiene de conservarla en 
«u Orden , y  de restablecerla en todas las
F otras.
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otras.Nosé contenta con introducir la obser­
vancia en Comunidades relaxadás, sino que 
hace revivir en los Claustros aquel espirita 
primitivo, aquella herencia preciosa, que ha- 
bian recibido en otro tiempo de sus gloriosos 
Patriarcas y  fundadores. El mismo Papa se 
llena de admiración al ver la pobreza, el si­
lencio , la mortificación de los Monges de 
Claraval, cuyo aspedo penitente hace cor­
rer las lagrimas á toda la Corte Romana,pas­
mada de ver que ni uno solo de tanto nume­
ro de Monges levanta siquiera los ojos para 
satisfacer una curiosidad tan ligera. Pero 
era poco haber restablecido la paz en la 
Iglesia. Un Aposto! sabe llevar á per­
fección toda justicia, y  lo que sería obra de 
muchos hombres juntos, no es mas que una 
pequeña parte de sus ocupaciones^y así Ber­
nardo después de haber asegurado contra los 
murmuradores el Soberano Sacerdocio en 
Aaron como M oyses, (a) pone en salvo al
Pue-
(a )  Ñum, i7^ .
Puéblo de Dios contra las seducciones de 
Balaán. (a) Como no había sido menos desti­
nado para confundir el error, que para com­
batir la iniquidad : ni menos elegido para 
ilustrar la Iglesia, que para pacificarla.^ pare­
ce que el Señor no permitió , que la heregía 
fuera en su tiempo tan sutil,  y  la ignorancia 
tan común , sino para hacer mas brillantes 
las visorias de Bernardo  ^ y  mas admirable 
su sabiduría.
Pedro Abaelardo celebre D odor por la 
viveza de su ingenio , por su brillante erudi-  ^
cion, y  por la sublimidad de su espíritu, qui­
so sujetar la Fé á nuestra razón, y  hacer pal­
pables los mas elevados Misterios de nuestra 
Religión : á breve tiempo comenzó á rasgar 
la Túnica de Jesu-Christo ,  y  á suscitar de 
nuevo los antiguos errares de A rio , de Pela- 
gio, y  de Nestorio. (b) Los Fieles seducidos 
por sus apariencias de piedad, por la osten­
tación de su sabiduría ,  y  por la novedad
F 2 siem-
(a) Num,24.v.i4. ,(b) scq.
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sfempre peligrosa en materias de religión^ 
comenzaban ya á seguirle, y  apartarse de 
los caminas saptos de nuestros padres  ^quan- 
do. este enemigo de la Cruz de Chrisío enfu-^  
recido á vista de las exhortaciones amorosas, 
y  de las correcciones Chriscianas de nuestro 
Santo,(a) desafia con arrogancia al Puebla de 
.Dios, como en otro tiempo el Gigante de los 
Philistéos: (b). pero la insolencia de este .He- 
resiarchá prepara al Abad de Claraval el 
mayor triunfo. En efe£to representáos á Ber­
nardo disputando contra él en el Concilio de 
Sens  ^y  ie veréis disipar sus engañosas ilusio­
nes , descubrir con claridad sus disimulados 
errores, reducirle en presencia de los Ponti- 
fices del Señor al mas vergonzoso silencio, y  
obligarle á reparar después con su retrata­
ción el escándalo , que habían causado sus 
perniciosos Dogmas. Queda viñoriosa la Fe 
por la palabra de un Solitario aplicado úni­
camente á la ciencia de los Santos, y  mudo
el
{ a ) Idem Ep. J 3 7 . . { b) i ,  Reg. c, 17. a v. S,
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el error en la boca de un Filosofo sutil, lleno 
de orgullo , y  el mas versado dé los de su si­
glo en el arte de la disputa. Viftoria verda­
deramente ilustre ! Ella nos hace ver clara­
mente, quela verdadera sabiduría no consis-^  
te en disputar con porfía, no en aquella cien­
cia vana que ensobérvece, no en las palabras 
artificiosas de eloqüencia humana  ^ sino en la 
sumisión, en la humildad, en el santo temor 
de D ios, en la  virtud. Ella nos enseña tam­
bién que aun en los asuntos mas arduos debe*' 
mos poner mayor confianza en la eficacia de 
la oración , que en la ciencia adquirida con 
el trabajo y  con el estudio. Así lo enseña 
nuestro Santo, (á) asi lo practica , y  así coñ-* 
sigue el triunfo de todos los enemigos de la 
Iglesia. Pedro de B i^ is, y  Henrique su dis­
cípulo quedan confundidos por él, no menos 
que Arnaldo de Brescia , y  todos sus sequa-* 
c e s : combate con el mismo valor á otros He- 
reges llamados Apostolices: se opone con el
mis-
( a ) Lib. 4. de Consid, c. 4. n. i z.
( 4 Í')
fíiismo zelo a Gilberto Porretan y  á Eón de 
la Estrella  ^y  los Hace condenar en el Con­
cilio de Reims: destruye,para decirlo de una 
vez, todas las novedades profanas, que se le^  
vantan en su tiempo contra la pureza y  sim­
plicidad de la Fé.
; O gran Dios ! quán admirable es vuestra 
sabiduria en los Santos ! O ! ¡ quánto se ade-* 
lanta en vuestra escuela, exckma el mismo 
San Bernardo, quando se oyen con docilidad 
vuestras saludables instrucciones! Heu\ quám 
Qito discitur.  ^ubi Deus Magister eft» ¡ Quien 
creyera , que el Solitario Bernardo sin otro 
estudio, por decirlo así, que la oración : sin 
'otra escuela que el campo:sln otros Maestros, 
como él mismo confiesa , (a) que las Encinas 
y  las Hayas, habia de ser la luz de la Fé y  el 
apoyo de la Religión ! Pero qué no puede la 
santidad ! Qué no se consigue con el poder 
y  eficacia de la oracionlFelíces los que se de­
dican á este estudio para conseguir el cono^
ci-
( a ) Guill. in vita S. Bern. lib. i., c, 4.
(4T)
cimiento de Jésu-Christo , para exércitar la' 
Fé sobre la profundidad de sus Misterios,pa-<* 
ra animar la piedad por la unción de su espi-- 
ritu, y  para aumentar el fervor por la consi­
deración de sus beneficios. Tal debe ser, Ca­
tólicos , nuestra aplicación y nuestra sabidu­
ría^  porque el Divino Maestro para instruir á 
una almaChristiana,y para conducirla en loS: 
caminos delCielo^no se digna hablarla sinoen 
la soledad del corazón, y  en el silencio de la~ 
Oración. Ved ahí la conduéla que observa; 
nuestro Santo, bien diferente á la verdad de 
la que pretenden introducir con erróneas 
máximas los Sabios del siglo : porque según 
ellos la oración molesta: la meditación de las 
cosas espirituales no merece el nombre de 
estudio, ni el cuidado de los negocios tempo­
rales el de distracción: con el ayuno se debi-  ^
lita el espiritu: leer libros de devoción es em 
tretenimiento de simples: aplicarse á especu-? 
laciones estériles y  profanas es la ocupación 
de las almas grandes: .pareceles en fin que no
hay
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hay ciencia menos noble, que la de la salvad 
cion. Pero venid Sabios del Mundo , venid, 
y  aprenderéis por el exemplo de nuestro San- 
to , que Dios es un Maestro, que sabe remu­
nerar los trabajos de los que le consagran el 
tiempo  ^ y  que no podemos ser verdadera­
mente sabios , sino es por los medios , que 
pueden hacernos Santos.
- Tal es la gloria particular de Bernardo. 
L a Sabiduría eterna, que se complace en 
instruirle por si misma, le descubre los sen­
tidos mas elevados de la Escritura  ^ y  hace 
que hable de las cosas Divinas como un An­
gel baxado del Cielo: que conozca, que vea, 
que toque, digámoslo así, con las manos las 
mas altas verdades de nuestra R eligión: que 
:sondée su profundidad,alcance su elevación, 
descubra sus Misterios , explique sus dificul­
tades : que los ojos de su alma penetren al 
través de las sombras y  velos de la Fé, y  con­
templen descubiertamente lo que el estudio 
de muchos años, y  la lección continua de li­
bros
( 4 9 ')
Bros no manifiestan á los Sabios sino imper- 
fe¿lamente, y  entre mil nubes de obscuridad 
é incertidumbre. L e comunica así mismo 
aquel espirito de inteligencia, aquella erudn 
cion profunda, aquella suavidad inexplica­
ble , que demuestran no menos la excelencia 
de su espiritu , que la pureza de su corazón. 
Mas en donde ? Oídlo: en el piadoso silencio 
de una Celda, en el santo horror del Yermo, 
en el fervor de la oración: de aquí saca nues  ^
tro Santo aquellas luces admirables, aquellos 
conocimientos sublimes , aquel estilo, aquel 
modo de escribir, ^ e  no ^ parece sino un ex^ 
trado , un compendio de los Divinos libros: 
de aquí saca también aquella mocion y  dulr 
zura espiritual, que se experimenta en todos 
sus escritos : efedo de aquel abrasado amor 
de Dios, que inflamaba su corazón. Escritos 
verdaderamente admirables ! Ellos nos obli­
gan á considerarle como uno de los antiguos 
D odores, y  Padres de la Iglesia. Leed sus
G  obras _
obras, y  le veréis explicar el inefable Miste-s 
rio de la Trinidad con la profundidad de un 
Hilario , la gracia y  libre alvedrío con la so­
lidez de un Agustino , la Encarnación del 
Verbo con la erudición de un Cirilo :en una 
J)alabra, le  veréis reunir en ellas todos los 
diferentes caraftéres de aquellos Maestros 
de la Religión, y  renovar en su persona to­
do el espíritu,y todas las virtudes de sus pre­
decesores. Escritos llenos de dulzura y  de 
piedad, cuya lección propone San Pió V. (a) 
á los Monges del Cistér,como uno de los me' 
dios mas propios para hacer reflorecer en su 
'•Orden el vigor de la disciplina Monástica, y  
ia  observ-ancia de su Regla. Escritos devo-  ^
•tos, de cuyas sentencias se sirve San Buena­
ventura para hermosear su excelente libro 
de meditaciones de la vida de Jesu-Christo^ 
en el qual además de proponer á nuestroSan» 




del espirita de sabiduría, é ilustre en santU 
dad. (a) Escritos en fin que tuvieron fuerzq 
para hacer desiertas las Ciudades y  poblar 
los desiertos ,  por un efefto contrario de 
aquella eloqüencia humana , que había en 
otro tiempo sacado á los hombres de los bos« 
ques, y  ensenadoles á vivir en sociedad.
Después de todo esto , g qué podemos de­
sear en Bernardo, para que sea semejante en 
todo á los Apostóles, sino que su misión fue­
se acompañada del Don de milagros ? Pues 
esta es también su grande gloria. El heredó 
el poder con su Legada. L osJiombres, dice 
San Agustín, se explican con palabras  ^pero 
las palabras de la Magestad Divina son he­
chos maravillosos. Se complace en hacerse 
oír con esta ruidosa, aunque muda voz,quan- 
;do en los dias de su misericordia produce es- 
4:os hombres extraordinarios,á quienes-aníma 
con su espíritu, y  á quienes comunica la ple-
G  2 ni-
(■ a ) In medir. Vitae Chrísti cap, 36,
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nitud de su poder para la execucion de Ids 
grandes finés , á que los destina. Pues qué 
poder no comunicaría el Señor á un Santo 
destinado para tan grandes empresas ? 4 A  
iun Santo , que reunió en si mismo, dice el 
Angélico Do£tor Santo Tomas , (a) todas las 
virtudes , y  todos los oficios de todos los Or­
denes de los Angeles? ¿ A  un Santo, que lie-* 
gó á admirarse de la multitud de los mila­
gros,que obraba el Señor por su ministerib?^ 
.A un Santo , á quien el Eminentísimo Baro- 
;tiio llama Varón verdaderamente Apostóli­
co , y  ornamento de toda la Iglesia ? (b) | A  
un Santo , de quien dice otro Cardenal, (c) 
que obró mayor numero de milagros , que 
ninguno de los Santos, cuyas vidas están es- 
-critas ? ¿ A  un Santo finalmente , á quien 
Dios jamás negó cosa alguna de quantas le 
pidió? (d) Mas no espereis la relación de tan­
tos
( a )  Serm. de S. Ber. ( b )  Annal. an, 11 ^3, 
■ ( c ) Beílarm. tom. i .  coatrov. lib. 4. cap. 14.
( d } la vita Si Bera,
I s s )
tos famosos sucesos, que han sido, y  son aun: 
la admiración del mundo. Hacer una enume­
ración exáífa de sus prodigios , sería nunca 
acabar , y  empeñarse en praüicar lo que de- 
xaron de hacer vencidos de la muchedumbre 
algunos Varones piadosos,que lo intentaron.
Permitidme sin embargo, que os diga pa­
ra vuestro consuelo , y  para vuestra mayor 
edificación , que el mayor y  mas asombroso 
de todos sus milagros fue el mismo San Ber­
nardo : porque § qué prodigio no es ver un 
hombre extenuado por ios santos excesos de 
penitencia, debilitado el estomago, estraga­
da la salud , él cuerpo tan arruinado , que al 
parecer ya no tiene de hombre sino la figura, 
cargado al mismo tiempo con el peso de los 
negocios públicos y  particulares, y  obligado 
á condescender con una infinidad de Pue­
blos , que se apresuran por oir de su boca la 
palabra de D ios: con todo genero de enfer­
mos , que recurren á él por su curación: con
los
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los presentes, que le solicitam con los ausen*- 
te s , que le consultan: con los Principes, con 
los Obispos, con los Cardenales, con el mis­
mo Papa, que acuden en sus dudas á solicitar 
u^s consejos , venerándolo como oráculo dé 
todo el Universo ? ¿ Qué prodigio no es ver­
le entre tanta multitud de gravísimas y  pe­
nosísimas ocupaciones , atender á la funda-» 
cion y  régimen de tantos Monasterios, com­
poner el importante tratado, que nos dexó, 
sobre la gracia y  el libre alvedrío, la exhor­
tación á los Caballeros del Templo, la  admi­
rable obra del Cántico de los Cánticos, y  la 
mayor parte de sus vastos escritos ? ¿ Y  qué 
fatigas, qué viages, qué poder, qué solicitud, 
qué zelo , qué sabiduría no pedia por otra 
parte el desempeño feliz de una infinidad de 
asuntos , todos distintos, todos graves, todos 
de conseqüencia  ^ pero desempeñados todos 
por nuestro Santo con la mayor felicidad y  
prontitud ? Parece que el siervo en cutnpli-
mien-
( s s j
ñiiento de la predicción de Jesu-Christo, 
(a) hace iguales y  aun mayores prodigios, 
que el Señor. ¿ Pues qué para llegar á esto, 
no es necesario , como con un motivo seme­
jante decia el mismo San Bernardo, (b) tener 
un espiritu y  un zelo verdaderamente Apos-, 
tolicos ? O ! virum Apostolicum , quem taña- 
mhilitant signa Apostolatus suñ
Después de tantos trabajos g piensa por 
ventura nuestro Santo en gozar entre las de-* 
licias del descanso el fruto de sus conquis­
tas ?g Se le ve acaso agravar el Yugo del Se-i 
ñor sobre los otros, y  aligerarlo para s í : ha-^  
cer consistir su penitencia y  su mérito en 
quejarse de los trabajos , y  en reparar sus 
fiierzas con el sueño y  con el regalo ? H a ! 
Bernardo aunque oprimido de tantas fatigas  ^
y  de las enfermedades que padece, no busca
en
( a ) Joan, 14. v. 1 2,
(  b ) In vita S. Malach. cap. 19. n. 44.
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en su ministerio como otro Pabló sirio los 
frimientos. Si corre de Iglesia en Iglesia y  
de Reyno en Reyno , es por necesidad , no 
propia, sino publica: si trabaja , es por zelo: 
si descansa, es en la oración : si padece, es^  
con alegría : si v iv e , es casi por milagro : si 
anuncia al mundo las grandes verdades que 
se le manifestaron en la soledad , es sin afee-* 
tacion , y  con una simplicidad llena de mo­
ción y  de fuerza : penetrado vivamente de 
la mas profuna humildad, y  enemigo de toda 
alabanza, habria sin duda rasgado sus vesti­
dos como el Aposto!, (a) si hubiera encontra­
do otros Licaonios, que hubiesen querido 
ofrecerle algún incienso profano, como á 
Dios de la palabra. Y  á la verdad si él hubie­
re mirado la Cátedra de Moyses como medió 
para conseguir la elevación, hubiera podido 
elegir entre los muchos Obispados , que le 
fueron ofrecidos, la Silla de M ilán, en la
qual
( a ) A¿t. Ap. cap. j 4. V. 1 3.
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qual por su éloqüencia, por sü dulzura, y  
por su santa libertad en reprehender los Re­
yes , hubiera sido digno sucesor del grande 
Ambrosio, Mas el humilde Bernardo pone: 
toda su gloria como Gedeon, (a) en vivir co-. 
mo el menor y  el mas abatido en la casa del 
Señor  ^y  zeloso de la obediencia.y humildad; 
P-eligiosa teme tanto el 'Obispado para sí, 
guanto le respeta en los otros, g Pero podrá 
ser , que lo empeñen los intereses de su Or­
den en lo que no lo han empeñado los suyos;; 
y  que se dexe llevar de aquella disimulada 
codicia , que con el nombre de providencia 
pa^por.desinterés, y  con el pretexto del 
bien de los otros hace rico en común al que 
Jiizp profesión de ser pobre en particular? O  
Christianos! no conoce Bernardo estas suti­
lezas. g Qué no hubiera podido esperar del 
reconocimiento del Papa Inocencio, á quien 
^ b ia  asegurado sobre el Trono Pontificio, y  
- H del
( a ) Judie, cap. 6 . v. i
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del afedo del Sumo Pontífice Eugenio, (Jtie 
había sido de su O rden, y  uno de sus discí­
pulos ? § Qué momento mas favorable para' 
solicitar gracias que aquel, en que estos dos 
Pontífices honraron su Monasterio con sií 
presencia ? Pero nuestro Santo , que jamás 
anduvo en seguimiento del oro , ni puso sus 
esperanzas en los tesoros de la tierra , no 
quiere valerse de tan favorables ocasiones,- 
persuadido altamente de que la fatiga det 
ti-abajo, la obscuridad del retiro , y  el amor 
á la pobreza son los verdaderos tesoros de 
los Religiosos, y  toda la gloria de Jos Solita­
rios. (a) Así llega Bernardo á ser la admira­
ción de todos por su pobreza extremada , y  
el ornamento del Claustro por su deSifiteres 
y  despego de las cosas de la tierra. De esté 
modo junta los ministerios mas brillante» 
con toda la perfección Religiosa , la autori­
dad de Aposto! con el retiro de Solitario , y
to-
( a ) De Offic. Episcop  ^cap. 9.' p. 37*
i  ^9 )
el-espirítii de Mongecon elzelo y  espi- 
xitu de Aposto! : Propatribus tuis nati sunt 
i  filii.
Y  á vista de Jos. triunfos de Bernardo, 
■ quales son , Católicos, vuestras reflexiones? 
■ Si la calidad de hijos de la Iglesia nuestra 
Madre puede aun renovar vuestra ternura: 
si el caráder augusto de hijos de Dios y  her­
manos de Jesu-Christo puede aun elevar 
vuestros sentimientos , 4 no os llenaréis de 
gozo al considerar las vidorias de Bernardo 
contra el Cisma, contra el error , contra la 
relaxacion , contra la ignorancia , y  contta 
-todos los enemigos de Jesu-Christo. y  de su 
Iglesia? 4 Quái d_ebe ser vuestra admiración, 
y  vuestro reconocimiento á un Santo;, que 
■ trabajó tanto para la santificación de las alf 
■ mas , para gloria del nombre de D ios, y pa­
ra aumentar el numero de vuestros hernia- 
jiQs ? O Dios mió ! no permitáis , que noso­
tros seamos unos admiradores esteriles.de sus
Ü 2  obras.
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obras. Es justo , así es , que nosotros anitríe- 
mos nuestra Fé avista de las grandes mara­
villas , que Dios ha obrado por el ministerio 
de Bernardo  ^pero también ío es , que noso­
tros avivemos nuestro fervor á vista de sus 
grandes exemplos; porque en vano estaremos 
en el seno de la Iglesia por la profesión de 
una misma Fé , y  por la participación de los 
mismos Sacramentos, sino merecemos, como 
dice San Agustin , ser admitidos algún dia 
en el Cielo por el privilegio de la inocencia, 
ó por los frutos de una conversión sincera. 
En vano admiraremos en nuestro Santo el 
rigor de sus austeridades , de su pobreza, de 
sus ayunos, de su retiro, de su silencio;si no­
sotros con un espirito distrahído y  disipado 
nps entregamos ciegamente á la delicadeza 
y  al regalo. En vano admiraremos el zelo de 
nn Aposto!, que sacrificó su reposo y  su mis­
ma vida para ganar almas á Jesu-Christo; si 
nosotros tenemos la desgracia de pervertir-
la$
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las con nuestros malos exemplos. Fínalmen* 
te en vano publicaremos las alabanzas dé un 
Santo , que poseyó todas las virtudes hasta 
la  mas alta perfección ; si no aprendemos de 
él á praflicarlas según nuestra obligación y  
nuestro estado. Levantad pues la vista, mi­
rad á este excelso Patriarca. Ved ahí el mo- 
délo de toda vuestra conduda. N i os intimi­
déis , os ruego , á vista de una vida verdade­
ramente monstruosa , como la llamó el mis  ^
mo San Bernardo, (a) Vosotros podéis imi­
tar todas sus virtudes según las reglas de 
vuestro estado, y  según vuestras fuerzas: su 
pobreza, apartando eí corazón de los bienes 
caducos y  perecederos de la tierra ; su hu­
mildad , reprimiendo los sentimientos deor­
gullo y  los deseos desreglados de ambición: 
su zelo, con las obras de caridad : su fortale­
za, con la pacientia y^résignacíon : su dulzu* 
ra, con vuestra generosidad en perdonar: sus
auste-
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austeridades,con los exerdcios de penitencia: 
su pureza, con la mortificación de los senti­
dos ; el fervor de su oración, con vuestra 
perseverancia en orar; en fin vosotros sereis 
fieles á vuestra vocación, y perfeftos imita­
dores de nuestro Santo , procurando ser 
agradables á Dios , útiles al próximo, y  
atentos á cuidar de vosotros mismos: porque 
en esto consiste según la expresión del mis­
mo San Bernardo, (a) toda perfección y  to­
da la grandeza de una alma Christiana , que 
desea servir á Dios , y  participar algún dia 
de la eterna Bienaventuranza, que es la fdi- 
cidad que os deseo. Así sea.
M I — ■ . i  ■ ' —
( a ) Serm, 7^. iri Cant. Cant,. n. 11.
F I N.


